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Introducción

Me propongo hoy compartir una reflexión crítica sobre la ex
periencia de la educación subgraduada en trabajo social en

Puerto Rico. Para este examen, voya resumir brevemente el contex
to político económico en que ésta se desarrolla y compartir con
ustedes los hallazgos más sobresalientes de mi más reciente investi
gación que pretende definir un poco la experiencia de los egresados
que se gradúan de los programas acreditados de bachillerato en
Puerto Rico. A partir de este perfil de la práctica, deseo compartir
mi visión de los desafíos que este perfil plantea a los educadores
puertorriqueños.

Para ubicar nuestro análisis considero fundamental entender el

escenario de la práctica del trabajo social en Puerto Rico. El trabajo
social como profesión en Puerto Rico emergió y evolucionó dentro
del proceso de transformación del sistema de bienestar social. Exper
tos en Puerto Rico (Guardiola, 2002; Guemárez, 1997) reconocen

1Artículo basado en la Ponencia presentada en la Conferencia de la Aso
ciación Internacional de Escuelasde Trabajo Socialcelebrada en Montpellier,
Francia, 15-18 de julio de 2002.

2 Catedrática y Decana Auxiliar del Decanato de Asuntos Académicos,
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras.
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que para entender el origen del Sistema de Bienestar Social debe
mos mirar su evolución histórica en el marco con las relaciones

sociales, políticas y económicas que nos vinculan a los Estados Uni
dos de América.

La década de los veinte puede considerarse como la etapa de
gestación de la profesión de trabajo social en Puerto Rico. Para el
año 1929, el trabajo social era ejercido por un pequeño grupo de
trabajadores sociales en unas pocas agencias, casi todas guberna
mentales. En el país, el adiestramiento profesional comenzó para la
década del veinte. Para la década del treinta se crea también, una

serie de cursillos de corta duración para capacitar en diferentes
áreas a aquellos que se ubican en diversas posiciones dentro de las
instituciones de bienestar social existentes en ese entonces

(Guemárez, 1997). Expertos consideran la década de los treinta como
el periodo de nacimiento de la profesión. En el año 1934 se funda
en el Colegio de Educación de la Universidad de Puerto Rico, el
Departamento Graduado de Trabajo Social con un currículo de dos
años y se otorga un certificado. Para el año 1954 se sustituye este
certificado por el grado de Maestro en Trabajo Social.

Es difícil hablar de la educación en trabajo social en la Isla sin
mirar a los desarrollos de la profesión en los Estados Unidos ya que
constituye éste el insumo más importante que hemos tenido en
nuestra trayectoria.

Nuestra educación ha tenido como modelo mayormente el con
texto norteamericano y es de todos conocido el por qué se da este
fenómeno. Sostenemos una relación política, económica y social
muy estrecha con los Estados Unidos, como señalara previamente
por razón de nuestro status político como Estado Libre Asociado.
Esta condición ha tenido una influencia decisiva en nuestra trayec
toria profesional.

En sus comienzos la educación en trabajo social en Puerto Rico
estaba íntimamente relacionada con el sistema de bienestar social,

la naturaleza y estructura de las agencias auspiciadoras, la naturale
za de la práctica profesional del trabajador social y las necesidades
de personal adiestrado.

En el examen del desarrollo de esta profesión podemos identi
ficar que la misma es altamente influenciada por los eventos histó
ricos del momento en que surge. Se concentra en la evaluación de
necesidades y prestación de servicios directos a la clientela. Esta
situación se concreta en los '70 con el fortalecimiento del sistema
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de bienestarsocial, la asignación de fondos federales y la creciente
demanda por personal adiestrado en conocimientos y destrezas en
la prestación de servicios humanos, particularmente los servicios
directos a laclientela. Surge la necesidad de desarrollar un proyecto
educativo para formar trabajadores sociales en el primer nivel del
continuo. Así surgen los programas de bachillerato en Puerto Rico.

El panorama de la educación en Trabajo Social en Puerto Rico
se expande en la década de los '70 con el surgimiento de estospro
gramas subgraduados, los cuales se organizan como una respuesta
a la demanda creciente por personal adiestrado en el campo para
ocupar las posiciones generadas en el sistema de bienestar social
para este nivel.

La aprobación del reconocimiento a los bachilleres en trabajo
social como profesionales completos y el bachillerato como el pri
mer nivel del continuo en la educación yformación de trabajadores
sociales, para el año 1970, es reseñado por Bradford Sheaford (2001)
como uno de los eventos más significativos en la evolución del tra
bajo social como profesión.

Desde sus comienzos, la educación en trabajo social a nivel de
bachillerato ha sido un punto de controversia al interior de la pro
pia comunidad académica y de practicantes de la profesión. Tal vez
uno de los aspectos que ha estado presente en esta controversia es
la determinación de cuálha de ser el contenido curricular por nive
les, agudizado por la realidad vivida tanto en Puerto Rico como en
Estados Unidos de que el estudianteque continúa estudiosgradua
dos en trabajo social y proviene de un programa subgraduado de
trabajo social, con frecuencia siente que sus estudios graduados no
aportan el nivel de profundidad en destrezas que se esperaría dife
renciara los dos niveles del continuo. La experiencia nos documen
ta la ausencia de un uso diferenciado de este personal a nivel de
agencias en el proceso de reclutamiento, y asignación de funciones
y tareas. Incluso, en algunos momentos fueron vistos como una
alternativa para generar economía en las agencias públicas alteran
do los criterios de elegibilidad y reclutamiento para cualificar los
bachilleres para asumir prácticamente las mismas tareas que un
Trabajador Social con estudios graduados. Esta situación es alta
mente preocupante cuando examinamos históricamente la visión
de este nivel dentro del continuo educativo, yel propósito de cubrir
un espacio y nivel de ejecución diferente formando profesionales
con conocimientos y destrezas, capacitado para asumir diferentes
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niveles de complejidad en el desempeño de sus tareas dentro del
sistema de bienestar social. Sobre todo reconociendo que un traba
jador sociala nivelde bachilleratodebe estar preparado académica
mente para asumir un nivel inicial de intervención.

Puerto Rico actualmente cuenta con nueve (9) programas de
bachillerato en Trabajo Social a los cuales me referí al comienzo de
mi presentación. Dosde éstos, están ubicados en la Universidaddel
Estado y los restantes siete (7) en universidades privadas.

Modelo Generalista

El término generalista ha sido utilizado para describir un tipo
de profesional de trabajo social como profesión, y un marco con
ceptual educativo (Shank 1996). A pesar de que el término
"generalista" fue introducido en la década de los '70; su significado
ha sido históricamente motivo de gran controversia. La literatura
confirma que el mismo tiene múltiples significados dentro de la
profesiónde trabajo social(Gordon &Schutz1977; Anderson 1982;
Teigiser1983; Baker 1987; Sheafor&Landon 1988; Schatz&Jenkins
1987; Schatz, Jenkins & Sheafor, 1990). Probablemente el esfuerzo
por definir el concepto ha girado mayormente en un intento por
definir qué se espera de un generalista y ¿cómo se diferencia su
práctica?

Sheafor y Landon comentaron para el año 1989 que el modelo
generalista reconoce lo siguiente y cito:

"el trabajador socialgeneralista aborda cada cliente con una gran
apertura al usodeuna variedad detécnicas y niveles deintervención,
desde el individuo hasta la comunidad" (traducción de la autora)
(Sheafor & Landon, 1989, p. 663).

Estos mismos autores (ibid) describen el marco conceptual
generalista como, y cito directamente del texto:

"presumiendo que el trabajador social tiene una base teórica ecléctica,
está fundamentado en un marco conceptual sistémico paraponderar
blancos múltiples de intervención potencial. Percibe que una inter
vención efectiva ocurre en todos los niveles delapráctica y loscambios
más efectivos ocurren a través de intervenciones a los diferentes nive
les. Presume como una responsabilidad básica del trabajador social el
encausar elproceso decambio o elproceso desolución deproblemas ".
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Siexaminamos estos supuestos, podemos inferir que existencua
tro elementos básicos en el marco conceptual generalista: una orien
tación teórica multidimensional, que enfatiza una interrelación es
trecha de los problemas humanos, situaciones de vida y condicio
nes sociales;una base común de conocimientos, valores y destrezas
que es transferible a diversos contextos y problemas; un proceso de
ponderación y evaluación abarcador, que no está sujeto a marcos
teóricos específicos o modelo de intervención, y por último una
selección de estrategias y roles del practicante fundamentados en
los problemas del cliente, metas, situaciones y el tamaño del siste
ma que es seleccionado como blanco primario de intervención para
lograr el cambio. La intervención y la selección de los blancos de
intervención parte de la evaluación de la situación. Su premisa fun
damental es que una intervención efectiva ocurre en cualquier ni
vel de la práctica (micro-macro) y que los cambios más efectivos y
beneficiosos ocurren a través de una intervención multinivel. Des

cansa sobre el dominio de un amplio repertorio de destrezas de
intervención, conocimiento sólido sobre una variedad de aspectos
y una actitud de flexibilidad por parte del trabajador social en la
selección y uso de estrategias.

La literatura sobre el tema y autores como Schatz, Jenkins y
Sheafor (1990), establecen que el trabajador social generalista debe
estar preparado para proveer servicios directos e indirectos a la
clientela, centralizados en el cliente yel problema del cliente,y com
prometido con una práctica orientada científicamente. Las compe
tencias profesionales del generalista incluyen: la habilidad para
involucrarse en actividades de ayuda interpersonal, manejo efecti
vo de los procesos de cambio; uso de estrategias de intervención a
diferentes niveles y trabajar efectivamente con diferentes tipos de
clientes (individuos-grupo/comunidades/organizaciones),ser capaz
de desempeñar diferentes roles profesionales, involucrarse en acti
vidades para medir su efectividad como agente de cambio y funcio
nar dentro del marco agencial.

En un trabajo reciente presentado en Puerto Rico, como parte
de un coloquio entre representantes del sector académico, de laprác
tica de servicio directo y estudiantes, concluyeron que este modelo
reúne los criterios de pertinencia yefectividad para responder a las
demandas contemporáneas a las cuales se enfrenta la profesión en
Puerto Rico (M. Ruiz, 2001).

Esta preparación generalista del estudiante está enmarcada en
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una oferta curricular amplia en lo que a las artes liberales y la visión
interdisciplinaria de las ciencias sociales se refiere.

Situación actual de los egresados de programas de
bachillerato en trabajo social en Puerto Rico

A pesar de que los bachilleres en trabajo social comparten el
escenario con los egresados de programas graduados por más de
30 años y el pasado agosto del 2002 se inició el primer programa
doctoral del país, no se había documentado su experiencia y trayec
toria. Incluso el uso de estos profesionales se definía desde las agen
cias y los programas académicos demostraban una influencia limi
tada en este proceso. Consistentemente se señalaba como necesario
documentar la experiencia de éstos y la importancia de establecer
empíricamente un perfil sobre su práctica para entonces examinar
las implicaciones a los diferentes niveles para la academia y para la
propia práctica profesional.

Respondiendo a este reclamo, asumí el reto de intentar docu
mentar empíricamente la práctica de los egresados de programas
subgraduados en Puerto Rico. Fui inspirada para este esfuerzo por
el trabajo realizado por los Profesores Robert Teare de la Universi
dad de Alabama y Bradford Sheafor de la Universidad del Estado
de Colorado quienes realizaron un estudio a nivel nacional auspi
ciado por la Asociación Nacional de Trabajo Social para establecer
un perfil de la práctica de los trabajadores sociales en Estados Uni
dos. (Teare y Sheafor, 1995) Utilizaron para esta investigación un
instrumento conocido comoJob Analysis Questionnaire ("JAQ"). El
referido instrumento va dirigido a medir la frecuencia con que se
realizaron 131 tareas y la importancia que estos le atribuían a éstas.

En mi investigación, posterior a solicitar las autorizaciones per
tinentes, se adaptó el instrumento para la realidad de los profesio
nales de trabajo social con preparación a nivel subgraduado en
Puerto Rico. Esta adaptación redujo de 131 tareas a 103. Fue valida
do por un grupo piloto. Fue examinado por expertos representan
tes de la academia y del sector de la práctica.

Los resultados de esta investigación se resumen a continua
ción. Este resumen ha de ser muy somero porque estoy tratando
de resumir los hallazgos contenidos en un documento de más de
200 páginas.
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Metodología

Propósitos del estudio

Los propósitos de este proyecto de investigación se resumen a con
tinuación.

1. Producir un perfil de las tareas y funciones que realizan los
bachilleres en trabajo social en las diferentes agencias que re
presentan el sistema de bienestar social en Puerto Rico.

2. Examinar los ofrecimientos curriculares de los programas de
trabajo social a nivel subgraduado acreditados en Puerto Rico
por el Consejo de Educación Superior y el Consejo de Educa
ción en Trabajo Social (CSWE) y comparar su oferta con el
insumo obtenido a través de los egresados, examinando la re
lación entre las tareas y funciones que realizan los egresados
en sus respectivos centros de empleo con estos ofrecimientos.

3. Provocar con el informe del estudio un diálogo entre los pro
gramas subgraduados y graduados del país que promueva una
reflexión crítica sobre ofrecimientos a ambos niveles que esta
blezca las bases para definir mejor las tareas y contenido
curricular por niveles y así contribuir a refinar el continuo edu
cativo en Puerto Rico.

Hipótesis

1. No se espera encontrar diferencias significativas en la confi
guración del currículo generalista entre las diferentes institu
ciones educativas representadas en el estudio.

2. Se espera encontrar una concentración mayor en las tareas
orientadas al nivel micro (trabajo directo con individuos y fa
milias) en comparación con ofrecimientos y experiencias a nivel
meso y macro en los escenarios de trabajo de los respondedores.

3. Existe una relación moderada entre las variables de oferta

curricular y las tareas realizadas por los egresados.
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Diseño

El diseño del estudio responde a las características del tipo
exploratorio en un solo tiempo de medición. Este proyecto se
conceptualizó en dos fases, la primera tenía como objetivo la cons
trucción del perfil de la práctica del trabajo social a nivel de bachi
llerato en Puerto Rico.

Instrumento

Para esta investigación la autora diseñó un cuestionario que
contiene cuatro secciones de información: (1) características de
mográficas de la población de egresados respondedores, (2) in
formación relacionada con su estado ocupacional y con el perfil
de la práctica, (3) preguntas relacionadas con el trabajo que reali
za el egresado, y (4) percepción y evaluación del egresado de su
formación académica a nivel de bachillerato, y cómo ésta se rela
cionaba con las exigencias reales de su práctica profesional en
trabajo social. La Sección I del cuestionario consta de seis (6) pre
guntas relacionadas con el egresado directamente, y la Sección II
consta de quince (15) preguntas relacionadas con su empleo. La
tercera sección del cuestionario constituye una de las mayores apor
taciones del estudio, ya que evalúa las ejecutorias del egresado a
base de las tareas que realiza, la frecuencia con que las realiza y la
importancia que éstas tienen en su trabajo. Esta sección pretende
operacionalizar la gestión del egresado en 103 tareas asociadas con
su práctica profesional. La cuarta, y última sección, consta de tres
(3) preguntas relacionadas con su experiencia como egresado.

Análisis de datos

El análisis de datos relacionados con las tareas que realizan los
egresados siguió el esquema utilizado y validado por Teare y Sheafor
(1995). Ellos a su vez fueron inspirados por Ward (1963), quien agru
pó las tareas por conglomerados conforme a su foco primordial y
usando para esta clasificación los criterios de estabilidad (en la me
dida que podemos obtener resultados similares usando repetidas me
didas con muestras independientes) que hicieran sentido dentro del
contexto en que son derivadas, que pudiesen conectarse lógicamen
te y, por último, el criterio de homogeneidad, lo que implicaba que
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loselementos incluidos en cada conglomerado deben ser lo mássimi
lares posible. Deesteprocesosurgendieciocho (18) conglomerados,
los cuales fueron identificados, definidos y categorizados.

Coincidimos con losautores del estudio a nivel nacional en que
tratar de explicar estas relaciones solamente en virtud de dos facto
res sería una simplificación exagerada. Por lo tanto, se decidió rea
lizar el análisis factorial utilizando los mismos criterios que en el
estudio nacional. Los resultados obtenidos reflejan leves diferen
cias al compararlo con el estudio a nivel nacional. En el estudio
local se identificaron claramente tres factores: servicio directo al
cliente, gerencia y administración, y cambio en recursos y servi
cio. Además, se creó un cuarto factor que, aunque no cumplía a
cabalidad con el criterio establecido, agrupa a los dos conglomera
dos que no se relacionaron significativamente con los tres factores,
pero guardaban relación entre sí.

Trasfondo de los egresados

En esta sección se presentan los hallazgos del estudio que ayu
dan a conocer los rasgos personales y los datos relacionados con el
empleo del egresado de programas de Trabajo Social acreditados
por el Consejo de Trabajo Social (CSWE).

Información personal

♦ De los 170 egresados que cumplimentaron el cuestionario,
el 51.2% tenía de 21 a 30 años de edad.

♦ La mayoría de los egresados que contestaron el cuestiona
rio (61.2%) se graduó del programa de Trabajo Social en la
década de los '90.

♦ Los datos revelan que más de la mitad de los egresados
(53.5%) obtuvo el bachillerato en Trabajo Social en el siste
ma de la Universidad de Puerto Rico. Cabe señalar que la
Universidad Interamericana ocupó el segundo lugar con el
21.8% de los egresados.

♦ La composición por género de los egresados de este estu
dio confirma la tendencia de un número alto de mujeres en
el Trabajo Social y disciplinas asociadas. Nueve de cada diez
egresados son mujeres (89.4%).
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♦ Este estudio cuenta con la representación de egresados resi
dentes en 45 municipios de Puerto Rico. El número mayor
de egresados residía en el área metropolitana de SanJuan,
en el cual se reúnen San Juan, Río Piedras, Carolina y
Bayamón, con el 35.8%.

♦ Casi la totalidad (97%) de los egresados señaló que eran de
nacionalidad puertorriqueña (ciudadanía americana).

♦ La mayor parte de los egresados (47.7%) informó que esta
ban casados al momento de cumplimentar el cuestionario.

Información relacionada con el empleo de los egresados

♦ Las tres frecuencias mayores se ubicaron en los escenarios
de trabajo relacionados con agencias de servicios sociales
(25.9%), residencial público en compañías privatizadoras
(18.2%)y en instalaciones ambulatorias (15.3%).

♦ Al examinar los datos relacionados con las funciones que
realizaban los egresados se observa que la mayoría de éstos
(85.9%) se dedicaba al servicio directo. Una tercera parte
de los egresados (33.5%) señaló que sus funciones en el tra
bajo estaban asociadas con educación/adiestramiento. Por
otro lado, cada una de las funciones de investigación, plani
ficación y consultoría reunieron entre el 22% y el 24% de
los egresados.

♦ Un por ciento alto de los egresados (65.3%) informó que su
salario anual fluctuaba entre los $10,000 a $14,999.

♦ Al explorar los datos se observa que sobre el 70% de los
egresados laboraba con niños y jóvenes (72.9%) y servi
cios a la familia (71.2%). El área de trabajo de desarrollo
comunitario agrupó al 43.5% de los egresados. Una terce
ra parte (32.9%) señaló los servicios a envejecientes como
su área de práctica. Un por ciento similar de egresados
(30%) indicó el área de alcohol, drogas y sustancias con
troladas.
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♦ El por ciento más alto (70.6%) se involucraba en asuntos
relacionados con el funcionamiento familiar. Por otro lado,
la mitad de los egresados(50.6%) indicó que los problemas
de conducta y carácter son asuntos importantes o necesida
des predominantes en su empleo. Se observa que entre 30%
y 38% de los egresados se involucraban en su empleo con:
asuntos de abuso de sustancias controladas (38.2%), relacio
nes interpersonales (35.9%), vivienda/albergue (32.9%) y
problemas relacionados con la escuela (30%).

♦ Aproximadamente el 70% de los egresados indicó que la
clientela que atienden en su empleopertenece al grupo de
los adultos; o sea, fluctúan entre los 21 a 60 años de edad.
Un por cientoigualmente alto (61.2%) atendía ajóvenes entre
las edades de 13 a 20 años.

♦ La mayor parte de los egresados (52.3%) se ubicó en el ren
glón que define que su clientela está compuesta predomi
nantemente por mujeres.

♦ El 65.3% de losegresados indicó que laboraba en un puesto
de trabajador/a social.

♦ Los hallazgos del estudio revelan que el 61.2% de los
egresados ocupaba puestos permanentes o regulares.

♦ La mayoría de los egresados (60%) contaba con cuatro años
o menos en el empleo que tenían al momento de cumpli
mentar el cuestionario. De éstos, el por ciento más alto
(39.4%) se ubicó en el intervalo de 1 a 2 años.

♦ Sobre el 80% de los egresados señaló que, al momento de
cumplimentar el cuestionario, no estaban tomando cursos
conducentes a obtener otro grado académico. Hubo 27
egresados (15.9%) que estaban tomando cursos hacia otro
grado.

♦ De los 27 egresados que tomaban cursos conducentes a otro
grado académico, la mayoría (85.2%) tomaba cursos condu
centes al grado de maestría.
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TABLA 1

ESCENARIO QUE DESCRIBE MEJOR EL

EMPLEO ACTUAL DE LOS EGRESADOS DE
PROGRAMAS DE TRABAJO SOCIAL

Escenario Frecuencia Por ciento

Agencia de servicios sociales
Residencial público (Compañía privatizadora)
Instalaciones ambulatorias

Escuela (elemental, intermedia, secundaria o colegio)
Sistema judicial criminal/corte
Práctica privada (en sociedad)
Head Start

Hogar de grupo residencial
Institución - no hospitalaria

Hospital
Práctica privada (por cuenta propia)
Hospicio/hogar
Organización de servicios no sociales
Otro escenario

No contestó

TOTAL 170 100.0

44 25.9

31 18.2

26 15.3

16 9.4

11 6.5

7 4.1

7 4.1

6 3.5

4 2.4

3 1.8

2 1.2

1 0.6

1 0.6

6 3.5

5 2.9

TABLA 2

FUNCIONES QUE REALIZAN LOS EGRESADOS

Función Frecuencia Por ciento

Servicio directo 146 85.9

Educación/adiestramiento 57 33.5

Consultoría 41 24.1

Investigación 39 22.9
Planificación 38 22.4

Supervisión 26 15.3
Administración 25 14.7

Diseño de políticas/análisis 3 1.8
Otras funciones 18 10.6

Nota: Los por cientos fueron calculados con 170 como base, ya que se podía seleccionar
más de una función.
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TABLA 3

DISTRIBUCIÓN DE LA CLIENTELA QUE ATIENDEN
LOS EGRESADOS POR GRUPO DE EDAD

Grupo de edad de la clientela Frecuencia Por ciento

Infantes (menores de 6 años)
Niños (6 a 12 años)
Jóvenes (13 a 20 años)
Adultos (21 a 60 años)
Envejecientes (mayores de 60 años)

Nota: Los por cientos fueron calculados con170como base,
más de un grupo de edad.

86 50.6

90 52.9

104 61.2

118 69.4

72 42.4

ya que se podía seleccionar

TABLA 4

ÁREA PRÁCTICA DEL EMPLEO ACTUAL DE LOS
EGRESADOS DE PROGRAMAS DE TRABAJO SOCIAL

Área de práctica Frecuencia Por ciento

Niños y jóvenes 124 72.9

Servicios a las familias 121 71.2

Trabajo de desarrollo comunitario 74 43.5
Servicios a grupos 65 38.2

Servicios a envejecientes 56 32.9
Alcohol, drogas y sustancias abusadas 51 30.0

Salud mental 22 12.9
Docencia 20 11.8
Trabajo social escolar 19 11.2

Cuidado médico (médicosocial) 14 8.2

Rehabilitación de impedido 11 6.5

Corrección/justicia criminal 12 7.1

Asistencia pública 7 4.1

Ocupacional 3 1.8

Otra área 12 7.1

Nota: Los por cientos fueron calculados con 170 como base, ya que se podía seleccionar
más de un área de práctica.
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Visión general de los conglomerados y las tareas

La cantidad de tareas incluidas en el cuestionario era tan exten
sa que se agruparon en dieciocho conglomerados, los cuales a su
vez eran representativos de cuatro funciones o roles más amplios.
Estos roles se estudiaron utilizando un análisis factorial. Los facto
res identificados fueron: (1) servicio directo al cliente, (2) gerencia
y administración, (3) cambios en recursos y servicios y (4) desa
rrollo de competencias profesionales.

TABLA 5

MATRIZ FACTORIAL DE LOS DIECIOCHO CONGLOMERADOS

Conglomerados por factor Factor 1 Factor 2 Factor 3
Servicio Gerencia y Cambioen
directo administración recursos y
al cliente servicios

FACTOR 1

Ayuda interpersonal .79 .03 .11

Intervención con individuos y familias .84 .01 .21

Ponderación de riesgo - transición .84 .31 .12

Servicio de protección .61 .43 -.23

Manejo de caso - mantenimiento .80 .20 .20

Conectar al cliente con el sistema de recursos .73 .32 .18

Provisión de servicios tangibles .59 .38 .48

FACTOR 2

Distribución de los recursos humanos .13 .78 .26

Supervisión de personal .27 .79 .26

Resolución de disputas .41 .73 .17

Mantenimiento de la organización .12 .78 .34

Desarrollo de programas .27 .68 .54

FACTOR 3

Trabajo de grupo .26 .05 .84

Intercambio de información con el personal .09 .44 .65

Investigación / desarrollo de políticas .23 .34 .72

Instrucción .03 .40 .68

FACTOR 4

Desarrollo profesional .49 .29 .36

Desarrollo de conocimientos en el

sistema de prestación de servicios .48 .46 .33
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Rango de las tareas en términos de importancia y frecuencia

Nos pareció interesante identificar las tareas a las cuales los
egresados le adjudican mayor importancia, asícomolasque realiza
con más frecuencia. Para facilitar este examen se utilizaron los si
guientes supuestos: (1) los rangos de importancia están basados en
los por cientos de 60 ó más, y (2)los rangos de más frecuencia están
basados en los por cientos de 40 ó más. La discrepancia se debe a
los hallazgos del estudio que reflejan mayor intensidad en las res
puestas de importancia que en las de frecuencia. De las 103 tareas
se consideraron 28 muy importantes por el 60% o más de los
egresados. De esas 28 tareas, hubo 19 que corresponden al factor
#1, servicio directo al cliente, equivalente a dos terceras partes. El
conglomerado más representado entre las 28 tareas fue el referente
al manejo de caso-mantenimiento. La tarea a la que los egresados
le atribuyen mayor importancia fue "estimular y ayudar a las perso
nas a discutir sus puntos de vista, sentimientos y necesidades para
promoversu introspección y entender las razones queestán detrás de
sus acciones". La tarea que desempeñaban con mayor frecuencia
fue preparar expedientes de los clientes intervenidos con una
ponderación y un plan de intervención dirigida.

TABLA 6

RANGO DE LAS TAREAS CON UN POR CIENTO IGUAL O
MAYOR DE 60.0 EN IMPORTANCIA Y SU RANGO CORRES

PONDIENTE DE 40.0 POR CIENTO O MAYOR EN FRECUENCIA

Importancia Frecuencia

Factor Conglo
merado

Título de tarea realizada Por

ciento
Rango Por

ciento

Rango

1 1 Estimular y ayudar a las personas a
discutir sus puntos de vista,
sentimientos y necesidades para
promover su introspección y entender las
razones que están detrás de sus acciones.

85.7 01 67.1 03

1 4 Preparar expedientes de los clientes intervenidos con
una ponderación y un plande intervención dirigida.

85.0 02 77.2 01

1 6 Hablarle a las personas sobre servicios y lugares
donde ellos pueden obtener ayuda para satisfacer
sus necesidades.

84.4 03 74.3 02

(Continúa)
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(ContinuaciónTabla 6)
Importancia Frecuencia

Factor Conglo
merado

Título de tarea realizada Por

ciento
Rango Por

ciento
Rango

2 1 Discutir opciones con las personas para ayudarlos a
entender opciones y/o resolver un problema particular.

83.8 04 61.7 04

4 9 Asistira talleres, programas o seminarios que tengan
relación con tópicos de interés o necesidad, para
mejorar su conocimiento y destrezas en cuanto
a su labor.

81.4 05 40.1 21

1 7 Visitar y/o investigar servicios y recursos disponibles
para satisfacer las necesidades de su clientela y la
organizacióna la que sirve.

80.2 06 47.3 13

1 6 Establecer contacto con otras unidades/agencias
mediante cartas, memorandos o llamadas telefónicas
para referir a las personas a los servicios apropiados.

77.8 07 58.7 05

1 6 Revisar archivos y expedientes de un individuo o
familia previamente a cada contacto para
familiarizarse con los detalles de la situación.

74.3 08 61.7 04

1 3 Utilizaruna técnica de intervención específica con
individuos para mejorar funcionamiento y ajuste.

74.3 08 54.5 09

1 3 Confrontar personas en cuanto a conductas
inaceptables para producir cambios y
promover ajuste.

72.5 09 47.1 14

1 9 Evaluar su competencia, disponibilidady sentimientos
hacia las personas a quienes prestó sus servicios
para decidirsi se le está sirviendoefectivamente.

73.1 10 56.3 07

1 6 Obtener información de clientes para medir la
efectividad de las intervenciones o servicios.

71.0 11 58.7 05

2 11 Discusión de casos (personal, estudiantes o
voluntarios)con supervisores, recomendando
métodos y acercamientos alternos para incrementar
su efectividad en el manejo de éstos.

70.7 12 50.9 11

1 5 Testificar o participar en vistas judiciales, para
proveer información en la cual puedan basarse
decisiones legales (custodia, competencia,
ubicación, institucionalización).

70.1 13
** M

2 10 Revisar la carga de trabajo (por ejemplo, citas,
correspondencia) para planificarsus actividades y
definirprioridades por un período definidode tiempo.

69.5 14 58.1 06

3 2 Enseñar padres, voluntarios y otros individuos sobre
principiosbásicos, tales como desarrollo del niño y
envejecimiento, para aumentar sus destrezas de
manejo de problemas en éstas y otras áreas.

68.3 15 42.5 18

(Continúa)



La educación en el trabajo social...

(Continuación Tabla 6)

Factor Conglo
merado

17

15

Títulode tarea realizada

Participar endiscusiones decompañeros detrabajo,
hablando sobre eventos o situaciones problemáticas,
paracompartir experiencias o ganarintrospección.

Utilizar una intervención específica para trabajar 67.7
con miembrosde una familia, individualmente o en
grupo, para fortalecer la familia como unidad.

Preparar estudios de necesidades de la
clientela servida.

Revisar expedientes de casos, consultar con los
individuos apropiados para evaluar progreso y
alterar planes de servicio si es necesario.

Determinar la urgencia o riesgo en unasituación 64.7 19
de práctica paradecidir si se requieren servicios
de emergencia o manejo rutinario y referimiento.

Establecer contacto con las personas a través 64.1
delteléfono, cartaso visitas al hogar para
recordarles citas previamente calendarizadas.

Leer reglamentos, guías yotro material para 64.1
mantenerse al día sobre regulacionesfederales,
estatales y locales que afectan la labor.

Observarniñoso adultosy obtener información de
fuentes apropiadas para determinarsi ha ocurrido
abuso físico osexual, o negligencia física/psicológica.

Obtener información de individuos, sus familias, o
personas significativas para tramitaradmisiones o
realizar entrevistas iniciales para tratamientos
o servicios.

Hablar con individuos y/oparientes, sobre 61.1
problemas, para (darles seguridad), proveer apoyo
o reducir la ansiedad.

Coordinar laplanificación deservicios con elpersonal, 60.5 24
otros proveedores, miembros de lafamilia y personas
significativas para hacer másefectiva laprestación de
servicios a individuos.

Ofrecer información a personas, porteléfono o 60.5 24
personalmente, para explicarles e interpretarles
programas, políticas o procedimientos de la
organización que usted representa.

Vol. IV, Núm. 1 «17

Importancia Frecuencia
Por

ciento
Rango Por

ciento

45.5

42.5

41.9

61.7

46.7

53.9

49.1

43.1

42.5

Rango

15

18

19

04

15

10

12

17

18
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Llamala atención nuestra el hallazgo sobre la importancia que
le conceden los encuestados a las tareas vinculadas con la medición
de su efectividad. De las 28 tareas que realizaban más frecuente
mente seis (6) están orientadas a medire incrementar la efectividad
en las intervenciones realizadas con su clientela. Otro dato intere
sante se relaciona con la tarea de "revisar expedientes de casos, con
sultar con los individuos apropiados para evaluar progreso y alterar
planes de servicio si es necesario". Esta tarea ocupa el rango 18 en
términos de importancia en contraste con el rango 4 en términos
de frecuencia. Seisde los 18 conglomerados no quedaron represen
tados entre las 28 tareas que ellos realizaron con más frecuencia,
estos fueron: Provisión de servicios tangibles, Resolución de dis
putas, Intercambio deinformación con elpersonal, Mantenimiento
de laorganización, Desarrollo de programas e Instrucción.

Factor

TABLA 7

DISTRIBUCIÓN DETAREAS RELACIONADAS
CON MEDICIÓN DE EFECTIVIDAD

Conglomerado

11

Título de la tarea realizada

Evaluar su competencia, disponibilidad y sentimientos hacia
las personas a quienes prestó sus servicios para decidir si se
le está sirviendo efectivamente.

Obtener información de clientes para medirla efectividad de
las intervenciones o servicios.

Discusión de casos (personal, estudianteso voluntarios) con
supervisores, recomendando métodos yacercamientos alternos
paraincrementar su efectividad en el manejo de éstos.

Participar en discusiones decompañeros de trabajo, hablando
sobre eventos o situaciones problemáticas, para compartir ex
periencias o ganarintrospección.

Revisar expedientesde casos, consultar con los individuos
apropiados para evaluar progreso yalterar planes de servicio
si es necesario.

Coordinar la planificación de servicios con el personal, otros
proveedores, miembros de lafamilia y personas significativas
parahacermásefectiva laprestación de servicios a individuos.
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Los datos confirman una concentración de esfuerzos del
egresado en tareas orientadas mayormente al nivel micro. De las 28
tareas veintidós (79%) se concentraron en este nivel. Trece tareas
podrían asociarse a esfuerzos a nivel meso, para un 46%. El nivel
menos representado fue el nivel macro con cuatro tareas (14%).
Quince tareaspodían ir dirigidas al nivel meso y micro, yaque son
tareas comunes a ambos niveles (54%).

TABLA 8

TAREAS QUE MÁS REALIZABAN LOS EGRESADOS
DE ACUERDO CON LOS TRES NIVELES

DEL MODELO GENERALISTA

Meso

36.6%

Macro

14%

Micro

78.9%
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TABLA 9

RANGO DE LOS CONGLOMERADOS POR FACTOR

E IMPORTANCIA Y FRECUENCIA

Importancia Frecuencia

Conglomerados por factor
Por

ciento

Rango Por

ciento

Rango

FACTOR 1: Servicio directo al cliente

Ayuda interpersonal 76.9 01 57.3 01

Intervención con individuos y familias 71.2 02 50.0 03

Ponderación de riesgo - transición 63.4 05 46.1 04

Servicio de protección 51.5 08 25.8 10

Manejode caso - mantenimiento 64.4 04 57.6 02

Conectar al cliente con el sistema de recursos 54.2 07 36.9 07

Provisión de servicios tangibles 39.8 13 21.5 13

FACTOR 4: Desarrollo de competencias profesionales

Desarrollo profesional 70.7 03 45.4 05

Desarrollode conocimientos en el sistema de prestación

de servicios 55.1 06 37.6 06

FACTOR3: Cambio en los recursos y servicios

Trabajo de grupo 49.7 09 28.3 08

Intercambio de información con el personal 47.1 10 27.1 09

Investigación / desarrollo de políticas 42.2 12 24.6 12

Instrucción 33.6 16 17.4 17

FACTOR 2: Gerencia y administración de recursos

Distribución de los recursos humanos 29.3 17 20.5 14

Supervisión de personal 43.1 11 25.4 11

Resolución de disputas 38.0 14 18.9 15

Mantenimiento de la organización 27.3 18 12.1 18

Desarrollo de programas 35.2 15 18.1 16
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Llama la atención de la investigadora al examinar los datos en
contrar una tendencia a una diferencia entre la percepción de los
egresados sobre la importancia de las tareas incluidas en determi
nados conglomerados, contrastando conlafrecuencia que éstas eran
realizadas. Esta diferencia ocurrió en ocho de los dieciochos con
glomerados, a saber: Servicio de protección, Provisión de servi
cios tangibles, Distribución delos recursos humanos, Supervisión
de personal, Resolución de disputas, Desarrollo de programas,
Investigación/desarrollo de políticas e instrucción. (Véase Tabla
10 en la próxima página).

La tendencia en cuanto a la frecuencia que le asignaron a los
conglomerados resultó diferente. Solamente dos de los conglome
rados se ubicaron dentro delacategoría desiempre porlamayoría
de los encuestados. Estos fueron: ayuda interpersonal ymanejo de
caso-mantenimiento. De los restantes, siete obtuvieron el por cien
to más alto en la categoría muy importante, aunque el mismo no
representaba una mayoría. Los otros que completan los dieciocho
conglomerados obtuvieron los porcientos mayores en lacategoría
de nunca, registrándose una mayoría en uno de ellos.

El conglomerado 1, relacionado con ayuda interpersonal, se
consideró como de mayor importancia yelde mayor frecuencia. A
su vez, el conglomerado de menor importancia coincidió con el de
lamenorfrecuencia, siendo éste elconglomerado 14, mantenimien
to de la organización.

Si trasladamos este análisis al cuadro obtenido sobre los cuatro
factores enque se pudieron agrupar los dieciocho conglomerados,
observamos un cuadro bien interesante. El factor #1, Servicio di
recto al cliente, ocupa el primer lugar; le sigue el factor #4, Desa
rrollo de competencias, luego el factor #3, Cambio de los recursos
y servicios, y, por último, el factor #2, Gerencia y administración
de recursos.
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A pesar que el factor #1 ocupa una posición alta, tanto en la
importancia como en la frecuencia con que se desempeñan las ta
reas, resalta elhallazgo relacionado conelconglomerado queinclu
ye las tareas de provisión de servicios tangibles. Adiferencia de los
demás conglomerados de ese factor, este ocupa laposición número
13yobtuvoel mismo rango tanto en importanciacomo en frecuen
cia ajuicio de los egresados.

La ordenación en rangos de los conglomerados nos permitió
constatar que, a pesar de las diferencias, en ocasiones notables, en
tre los por cientos registrados para importancia y frecuencia las
prioridades conferidas son muy similares. Los egresados realizan
con mayor frecuencia las tareas que consideran más importantes.

Los datos relacionados con las funciones que realizan los
egresados encuestados demuestran que la mayoría de estos, o sea
casi nueve de cada diez (85.6%), realizaba tareas de servicio direc
to, lo cual corresponde a las tareas que se espera que ese profesio
nal desempeñe dentro del continuo educativo, conforme a las di
rectrices del Consejode Educación en Trabajo Social. Este nivel se
concentra en lapreparaciónde generalistas ("entry level") para ofre
cer servicios directos a la clientela servida.

Los resultados obtenidos por Teare YBradford Sheafor (1995)
corroboran este hallazgo en nuestro estudio, ya que estos autores
encontraron que el 81por ciento de las personas encuestadas por
ellos tenían funciones de servicio directo. Este hallazgo tiene
implicaciones obvias por un énfasis continuado en el desarrollo de
destrezas en la práctica del servicio directo en el currículo de los
programas sub-graduados. El insumo de este estudio debería exa
minarse críticamente como base para una planificación curricular
atemperada a la realidad de los bachilleres en Puerto Rico. Los pro
gramas de trabajo social tienen una responsabilidad de asegurarse
de quesus egresados tengan los conocimientos ydestrezas requeri
das para estar en posición de hacer intervenciones efectivas y res
ponsables a su nivel.

Los hallazgos relacionados con el área de práctica demuestran
que siguen siendo los servicios a lasfamilias y, particularmente, los
servicios a niños yjóvenes, los que acaparan la mayor atención de
los encuestados, con 73.9 por ciento y 71.2 por ciento, respectiva
mente.

Los datosconfirman claramente que losegresadosencuestados
manejan poblaciones representativas de todas las edades ygrupos:
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niños, jóvenes, adultos y envejecientes. Este hallazgo sugiere la ne
cesidad de que el currículo de los programas de bachillerato de
Trabajo Social se fortalezca en contenido sobredesarrollo humano
a través del ciclo de vida. Para atender efectivamente estas pobla
ciones se requiere dominio de los conocimientos que impactan di
rectamente los contenidos de las secuencias curriculares: Conducta
Humana y Ambiente, Práctica Profesional, y Política Social; tam
bién en la evaluación e intervención con estas poblaciones.

Los asuntosque reclamanla mayoratención de los encuestados
fueron los relacionados con el funcionamiento familiar de la clien
tela atendida. Esto es un dato fundamental para los programas de
trabajo social en Puerto Rico, ya que documenta la necesidad de
fortalecer el currículo en las áreas orientadas a entender/evaluar e
intervenir con el funcionamiento social de la clientela servida espe
cialmente en las secuencias curriculares de Práctica Profesional,
Conducta Humana, Política Social e Investigación.

Resulta significativo al mirar la evaluación de los egresados
respondedores sobre la eficacia de la preparación recibida en su
formación académica a nivel subgraduado, que las frecuencias más
altas se concentran en las evaluaciones superiores de mucha con un
55.6 por ciento y bastante con un 30 por ciento. Sisumamos ambas
categorías casi el 80 por ciento que su preparación a nivelde bachi
llerato fue efectiva en prepararlo para su desempeño en las tareas
de su empleo actual.

TABLA 11

EFICACIA DE LA PREPARACIÓN RECIBIDAEN LOS
CURSOS DEBACHILLERATO PARA DESEMPEÑARSE EN

LAS TAREASDE SU EMPLEO ACTUAL

Eficacia en preparación

Mucha

Bastante

Regular

Poca

Ninguna

No contestó

TOTAL 170 100.0

Frecuencia Por ciento

95 55.9

51 30.0

13 7.6

2 1.2

1 0.6

8 4.7
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Estos datos ofrecen una ideasomera de larealidad conlaquese
encuentran nuestros egresados. No voy a entrar en otros detalles
por el factor tiempo.

Los hallazgos tanto del estudio realizado por Teare y Sheafor
(1995); como el realizado en Puerto Rico documentan un perfil
bastante claro de la práctica de los egresados de programas de ba
chillerato aunque todavía no podemos reclamar unas fronteras su
ficientemente claras entre algunas tareas por niveles.

A nivel de currículo existe conflicto entre expertos sobre la in
capacidad de los organismos acreditadores para diferenciar el con
tenido curricular por los diferentes niveles del continúo. El único
consensoes que debe existirdiferenciaen profundidad en lo que se
enseña, pero todavía se requiere definir qué es lo que debe ser co
mún a los diferentes niveles y qué es exclusivo o único para cada
nivel. ¿Cómo se trabajan estas diferencias en el currículo?

Bradford Sheafor (2000) concluye que ha habido poco avance
en diferenciar conceptualmente el nivel graduadodelsubgraduado.

Todavía existe una fronteraentre ambos niveles. Todavía lapro
fesión de Trabajo Social no ha aceptado lacontribución importante
de los egresados de programas subgraduados (Sheafor, ibidp.39)

Los datos disponibles demuestran lo que egresados de progra
mas de Trabajo Social pueden hacer, yestánhaciendo en esta prác
tica (Teare y otros, 1995), pero se requiere continuar y completar
este esfuerzo de documentación cuando asumimos la defensa del
sitial que debeocuparesteprofesional ante los nuevos desafíos que
presenta la profesión.

Los egresados de programas subgraduados en trabajo social
están en las líneas de fuego en la batalla contra los problemas socia
les, están en una búsqueda continua de soluciones nuevas e
innovadoras y determinando las destrezas necesarias para ayudar
en forma efectiva a la clientela que sirven. También, están inmersos
en la búsqueda de estrategias para empoderar a estos, respetando
su diversidad y diferencias culturales, tratando de entender estas
diferencias y el por qué existen. No cabe duda de que si asumimos
este reto y responsabilidad seriamente, estamos en una posición
privilegiada para contribuir al cuerpo de conocimientos a través de
la práctica y la investigación.

Coincido plenamente con las posiciones asumidas por distin
guidos colegas (Foyner 2001; Sheafor 2001) en que tenemos que
construir sobre nuestras fortalezas todos juntos. La profesión de
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trabajo social tiene quecreeren sufortaleza en todos los niveles del
continuo ycomo agregaFoyner, (Ibid2001) debemos compartir no
sólo la convicción, sino la pasión por esta profesión.

Comparto la visión de Bradford Sheafor en su artículo "Three
Decades ofBaccalaureate Social Work "(2001), quelaprofesión de traba
jo social, tanto a nivel graduado como subgraduado esunaviable, en
continuo crecimiento y muy aceptada en la sociedad americana.

El Negociado de Estadísticas de losEstados Unidos (2000) certi
ficó en el año 2000 al Trabajo Social, como la profesión de mayor
crecimiento en los Estados Unidos y se adelantó a pronosticar un
espacio definido para los profesionales egresados tanto de progra
mas graduados como subgraduados.

Incluso estos datos confirman que el trabajo social junto a las
profesiones comopatología delhabla, yaudiología seproyectan como
las tres profesiones de más alto crecimiento en Estados Unidos.

Los estudios demuestran que continúa la demanda por esta pro
fesión, a pesar de la situación compartida por las instituciones de
educación superior de una reducción de estudiantes que han opta
do por estudiar otras carreras. Trabajo Social mantiene un ritmo
de crecimiento tanto a nivelgraduado como sugraduado. (U.S.News
and WorldReport (2000), 21"hotjob tracks" for the newmillenium).

Los desafíos a los que nos enfrentamos como colectivo, tanto
practicantes como académicos no es sencillo. Hemos sido testigos
oculares de los efectos de los esfuerzos y estrategias del gobierno de
los Estados Unidos por descentralizar el gobierno, balancear el pre
supuesto de la nación, reducir gastos en servicios de salud ybienes
tar social.

Posteriormente y como consecuencia directa también hemos
observado el impacto de la famosa reforma en los servicios de bien
estar social y salud, el proceso de deprofesionalización del sector
público, y el fortalecimiento de las iniciativas privadas y agencias
con fines pecuniarios. Aumenta el reclamo por servicios de corta
duración y que sean rápidos, sin atender el nivel de efectividad de
estos, sólo orientados a resultados medibles, "costo eficientes", ope
rado mayormente desde una perspectiva empresarial. Este nuevo
esquema es un resultado directo de las fuerzas neoliberales.

Estas dinámicas han impactado directamente la capacidad de
las agencias de asumir su papel de "socio" en nuestra misión de
educar a nuestros estudiantes. Las presiones para incrementar la
productividad de los empleados, un volumen alto de casos, mayor
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papeleo ytrámites administrativos deja menos tiempo paracolabo
rar en la formación de nuestros estudiantes; ellos también carecen
del apoyo en la supervisión y adiestramiento en servicio. Todos es
tos factores afectan su disponibilidad para colaborar en tareas de
supervisión con éstos.

Por otro lado, la preocupación creciente por los riesgos que
corren nuestros estudiantes en estos nuevosescenarios tan comple
jos desaniman a estos socios de la educación. Las crecientes deman
das legales por delitos de impericia profesional plantean serios re
tos tanto a las agencias como a los programas de trabajo social.

Cadavez son más complejos losproblemas sociales ylaclientela
con la que corresponde intervenir a nuestros estudiantes. Clientes
con problemas múltiples, supervisores colaboradores sobrecarga
dos de trabajo, agencias con cada vez menos recursos, aumento en
servicios en el hogar resultan en que algunos estudiantes están
manejando casos cada vez más complejos y difícilescon una reduci
da o inadecuada supervisión, trabajando en ambientes cada vez más
de mayor riesgo.

Porotro lado, también estudios documentan cambios en elper
fil de nuestros estudiantes. Las características demográficas de es
tos han variado, ha aumentado el número de estudiantes con nece
sidades especiales y estudiantes con problemas a su vezserios, otros,
cuyos valores y conducta no son cónsonos con los de la profesión.
Encontramos estudiantes que para sobrevivir, tienen que combinar
sus estudios con jornadas largas de trabajo que les afecta su rendi
miento académico.

La supervivencia de la profesiónde trabajo social es muy difí
cil, sobretodo cuando compite en un ambiente de tanto cambio,
dominado por valores ajenos a los nuestros, influenciada cada vez
más por las demandas de reducción de costos y por el modelo
empresarial orientado a las ganancias. Es imperativo el desarrollo
de una visión más crítica de los servicios que ofrecemos, tenemos
que adoptar una cultura orientada a la validación de los resulta
dos de nuestros esfuerzos, y sobretodo el desarrollo de excelentes
destrezas prácticas que nos permitan demostrar nuestra contribu
ción social.

Expertos identifican como destrezas fundamentales el saber
negociar y ser intercesores de los clientes, poder influenciar las
estructuras de poder y los servicios que se ofrecen a nuestros clien
tes, desarrollar modelos creativos de intervención, costo-eficien-
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tes, saber trabajar para promover cambios en las estructuras de
poder ydestrezas para promover esfuerzos de autogestión. (Reeser,
1996; Bisnoy Cox, 1997;Jarman, 1997; Guemárez, 1997; Guardiola
y Serra, 2002).

Coincido con algunos educadores en que este momento plan
tea retos y oportunidades para asumir un liderato y un papel
protagónico (Foyner, 2001; Jarman, 1997).

Los cambios a los que nos enfrentamos deben servirnos de estí
mulo a los académicos para construir nuevas alianzas con otros den
tro yfuera del ámbito académico. También servirnospara fortalecer
la efectividad de nuestros programas, para crear nuevos paradigmas
yacercamientos en roles de intercesión, provisión de servicios yen la
educación y adiestramiento de nuestros estudiantes.

Macarov, (1991, p.176)citado en el trabajo de Faberty (1997) se
refirió al binomio educación y práctica en trabajo social, y cito:

"la educación está usualmente rezagada detrás de la práctica. Los
cambios curriculares son hechos porque la práctica ha cambiado y
raramente lapráctica cambia porque haya habido cambios en la edu
cación. Esto crea una desafortunada laguna durante la cual los tra
bajadores sociales usan teorías irrelevantes yfuera de moda, al igual
que conceptos y actividades, hasta que la nueva situación es reconoci
day la educación en trabajo socialresponde."

A esto añade un distinguido colega puertorriqueño, Dr. Víctor
Iván García Toro (1999), que existe una relación simbiótica y nece
saria para la profesión que garantiza su actualización y la constante
necesidad de responder.

Comparto la visión de expertos en el campo de la educación en
trabajo social que uno de los mayores retos de la educación es man
tener la excelencia educativa tanto a nivel teórico como práctico
que garantice un conocimiento actualizado y una ejecutoria de re
conocida calidad (García Toro, 1999)

Bisno y Fox (1997) sostienen que la profesión no ha respondido
a los cambios con la agilidad necesaria ya que los señalamientos no
han sido atendidos y su currículo se ha mantenido sin cambios sig
nificativos en términos estructurales y conceptuales.

Compartimos el reto los académicos por la importante tarea de
demostrar la vinculación necesaria entre el aprendizaje y los pro
blemas sociales contemporáneos y sus soluciones.
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Las voces de nuestros estudiantes tienen que ser oídas e inte
gradas a un proceso continuo, sistemático y multidimensional de
evaluación de nuestros programas.

No podemos evadir el reto de una reflexión crítica y continua
de cómo se vinculan nuestra oferta curricular con la realidad de la
práctica de nuestros estudiantes para disminuir la brecha entre la
práctica y la academia. De esamanera tal vez podamos combatir la
opinión generalizada de que los académicos vivimos en una torre
de marfil, sin la sensibilidad y conciencia necesaria de lo que está
aconteciendo en nuestro entorno.
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